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L os cambios en política son una opor-
tunidad para dar un giro al pasado
que no hay que dejar escapar. Ahora
que un nuevo inquilino se sienta en
la Consejería de Educación, recupe-
rando las competencias de universi-

dad (pero sin los fondos de ciencia e innovación,
craso error), se repite el caso con el reto de sacar a
las dos instituciones públicas de la Región de una
peligrosa vía muerta, y hacer más con menos me-
dios. La coyuntura es compleja y no le envidio la
labor ni a Pedro Antonio Sánchez ni al nuevo di-
rector general de Universidades, Luis Javier Loza-
no, pero les animo a intentarlo. La Universidad
puede, y debe, ser palanca del desarrollo, aunque
para ello haya que romper con algunas inercias.

Antes que nada, hay que asumir que estamos en
un entorno competitivo a todos los niveles: en el
regional-nacional hay que
intentar captar a los mejo-
res alumnos y profesores
frente a otras universidades
cercanas; y en el internacio-
nal tenemos que competir
por generar conocimiento
como las mejores. Los datos
para constatar cómo esta-
mos posicionados están ahí:
según un reciente estudio
de la Fundación BBVA y el
IVIE, la de Murcia es la nú-
mero 19 en el ranking de las
48 universidades públicas
españolas por volumen de
resultados, y la Politécnica,
la 46. En cambio, la Politéc-
nica sube al puesto 25 por
productividad (teniendo en
cuenta su tamaño), en tan-
to que la UMU baja al 28. Ni
uno ni otro son resultados
brillantes, aunque están a
años luz de algunos centros
privados, donde la investi-
gación es cercana a cero.
Tampoco lo son a nivel
mundial, donde solo un pu-
ñado de universidades españolas mendiga entrar
en la lista de las 200 mejores. Ninguna de las nues-
tras entre ellas.

¿Qué se puede hacer para cambiar ese ‘estatus
quo’, sin dejarnos llevar por la depresión y optan-
do a mejorar sensiblemente?

A corto plazo, el asunto de la financiación no
puede esperar más. Los resultados de las universi-
dades de la Región estaban subiendo como la es-
puma antes, e incluso, después del hachazo pre-
supuestario de los últimos años. Pero, asumiendo
que el presupuesto no va a crecer, páguese lo que
se debe y planteemos nuevas prioridades.

En primer lugar, aunque ya se han hecho esfuer-
zos titánicos, hay que reducir a lo esencial el gasto
en infraestructuras y paralizar nuevos títulos. Hay
que potenciar lo que tenemos. No tengamos tam-
poco miedo a cerrar másteres y grados sin deman-

da y a reasignar personal ocioso a nuevas funciones.
En segundo lugar, hay que cambiar la filosofía

de contratación y remuneración del personal. La
institución no puede bregar con una porción im-
portante de profesores que toman solo el rol de un
profesor de instituto, con todos los respetos a un
cuerpo al que no se paga por investigar. No es de
recibo que perciban prácticamente lo mismo los
que se dejan la piel en proyectos de investigación
que los que no hacen literalmente nada a este res-
pecto. Hay dos maneras de hacerlo: la primera es
la más justa, rápida y eficiente, y consiste en apro-
vechar el talento que tenemos, pagando literal-
mente mucho mejor a aquellos que están hacien-
do por mejorar esta institución, seguro que mu-
chos se suben al carro; la segunda es la clásica del
ámbito anglosajón: atraer talento. Muchos creen
que esto es imposible en el ámbito de la universi-

dad pública, pero otras lo
han hecho (Pablo de Olavi-
de, Pompeu Fabra o Carlos
III) ¿Cómo? Financiando
proyectos concretos de ex-
celencia y facilitando su in-
corporación a las plantillas.
No faltan magníficos cien-
tíficos esperando fuera una
oportunidad para volver.

En tercer lugar, las uni-
versidades murcianas ten-
drían que estar más inter-
nacionalizadas y nuestros
rectores no han tomado
conciencia de ello. Varios
ejemplos: ninguna de las
webs corporativas de la
UMU y la UPCT está en in-
glés, o solo muestran infor-
mación parcial y sin actua-
lizar. Así es imposible dar-
nos a conocer fuera. Como
también es realmente po-
bre el apoyo que da la Uni-
versidad de Murcia a las es-
tancias de sus investigado-
res en centros extranjeros;
es vergonzante nombrar la

falta de financiación a este respecto. Por añadidu-
ra, al investigador se le castiga con una reducción
del 20% de su sueldo a partir del cuarto mes en el
extranjero, aunque haya dado todas sus clases pre-
viamente. Surrealista.

En cuarto lugar, la universidad tiene que mi-
rar mucho más a la empresa. Hay que conven-
cerlas de que el conocimiento que emana de las
universidades les es útil. Me consta el esfuerzo
de las oficinas de transferencia de investigación,
pero las veo muy solas en su labor. No hay cul-
tura de cercanía a la empresa y éstas no van a
llamar a nuestra puerta. Hay que visitarlas, lla-
mar a sus directivos para que defiendan su mo-
delo de negocio, ofrecerles formación ‘In Com-
pany’ y preguntarles qué necesitan de nuestros
alumnos. Porque, sin duda, tenemos mucho que
ofrecerles.

La Universidad que
podemos permitirnos
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La malnutrición es una amarga realidad en este país, pese a la negativa
airada de algunos políticos que la atribuyen a las maledicencias del ad-
versario. Como se recoge en un informe que publica este periódico, el
Sindic de Greuges de Cataluña fue de los primeros en dar la voz de alar-
ma de este fenómeno penoso que en esta comunidad autónoma podría
afectar a 50.000 niños y que en toda España amenazaría a los menores
que han cruzado el umbral de la pobreza, el 27% del total. Es preciso po-
ner de manifiesto que malnutrición no es desnutrición: el problema ali-
mentario surge cuando las familias con insuficientes recursos –menos
de 15.500 euros al año en una unidad familiar de cuatro miembros– co-
mienzan a rebajar la calidad de las comidas –primero prescinden de la
carne y el pescado y después de las verduras y frutas frescas–, hasta que
reducen finalmente la cantidad. La mayoría de las familias en situación
precaria recorta de otros gastos, pero el riesgo de déficit nutricional exis-
te, lo que afecta al desarrollo de los menores y les expone a una mayor
incidencia de determinadas enfermedades. A la pobreza generada por
el desempleo –la pobreza no solo ha aumentado en España en cantidad
sino también en intensidad: los pobres son cada vez más pobres–, se ha
añadido el efecto de determinados recortes, como las becas comedor,
que en muchos casos permitían la alimentación equilibrada de niños
cuya dieta estaba afectada por los problemas familiares. Unicef ha cal-
culado que 100.000 de estas ayudas costarían 85 millones de euros, una
cantidad irrelevante en términos macroeconómicos. La llamada de aten-
ción es resonante –el grito de la Unicef está encontrando numerosos
apoyos– y el propio Ministerio de Sanidad y Servicios Sociales prepara
un fondo social de emergencia de 60 millones destinado a las familias
en estado de «urgencia absoluta» que no tienen recursos para alimen-
tar a sus hijos. Es una medida plausible que debe tener continuidad,
pero no debemos desconocer que lo urgente es atacar los orígenes pro-
fundos del problema: no son aplazables las políticas de crecimiento que
comiencen a reducir el desempleo, ni caben más recortes sociales en
un país en que ya se han traspasado ciertos límites inaceptables y en
que el Estado de bienestar ha quedado reducido a su mínima expresión.

Firmeza con Gibraltar
El presidente del Gobierno manifestó ayer su posición con respecto a
la tensión creada en Gibraltar por las acciones unilaterales de la colonia
y la respuesta española en forma de más severidad en los controles fron-
terizos: «España tomará medidas única y exclusivamente legales y pro-
porcionales para defender los intereses de los ciudadanos españoles».
Entre ellas, según Rajoy, estarían los referidos controles así como el in-
cremento de la vigilancia fiscal y del rigor medioambiental. Rajoy ha
restado en cambio importancia a las maniobras militares británicas que
tendrán lugar en la zona y que fueron anunciadas en junio, porque las
relaciones bilaterales con Reino Unido son «buenas» y el objetivo es
«que lo sigan siendo en el futuro». Es deseable que el Gobierno man-
tenga una ejecutoria rectilínea y firme en este asunto en el que está en
juego la soberanía sobre el Peñón, cuyo tratamiento debe mantenerse
en el marco de la proporcionalidad y el sentido común. Y con la mirada
puesta en la formación de un foro de debate cuatripartito –España y
Reino Unido junto a Gibraltar y a la Comunidad Andaluza–, que susti-
tuya al frustrado tripartito, para resolver con buena voluntad los inevi-
tables problemas de vecindad que puedan surgir.

Amarga
malnutrición

Ningún motivo justifica que los niños
españoles tengan carencias alimenticias
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